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cosa és que 'mi' paternidad y lleve en
.paciencia ciertas anomalías en la patria de Fr. Ge-
rundio, una cosa es también que hable alguna vez
de algún animal fugado de la real casa, y otra es

que pueda consentir ciertas animaladas. Y cuando
estas sé van multiplicando, preciso és ponerles üji
coto, jorque el mayor mal de los. males.........

'' fío señor; 'digan lo1 que quieran-, estoca me-
rece que tome maño" en ello Fe. Gerundio. TJh'k
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animalia ibaut et révéétebaHtar- y aun anadia
ana- docta pluma : , » y no le

faltaba razón. -\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0:. aga.tji-¡>

(i). ¡Kabrase visto yegua mas municipal l t Irse nada
menos qne.á la secretaría de Ayuntamiento: La fortuna
es"que estaba detenida ./qae si lé hubiera (lado por tro-

tar ó galopar'-por la secretaría , buena la hubiera hecho.
Pero^si la detención és judicial ó gubernativa , y . equi-

valeí u'u -aYi'eáto , biéá empleado le está á la "atrevida
bestia, que sin :dud'a llevaba intuías -de usurparse las
atribuciones del secretario, y, lo que deben hacer es for-
marle una ea usa de oficio, aunque es de'creer de la.
ilustacion del Alcalde que habrán dado y> este ;pasó¿--' '

Dígolo porque observo.hace «ios días que en

los Boletines, Diarios y otros documentos públicos

de los pueblos se van subiendo á mayores los ani-

males y bestias de varias especies, debida al fo-

mento dé los álcáidás y^consentimiento y aqui-

escencia deHos;.gefes póíítlgos, qúe;;dfebeú ser unos

inspectores y revisores de lo que en sus provin-
ciasse imprime y en sus periódicos oficiaies se estam-

pa. Citaré solamente, yo Fr. Gerundio, algunos

casos de bestialidad de los muchos que en poco

tiempo han llamado mi atención gerundiana.
Ocupará el primer lugar entre las bestias una

yegua que al alcalde constitucional de Yalencina co-

mo autor, y el gefe político de Sevilla coma au-

torizador colocaron en el Boletín oficial de aquella

ciudad del 28 de octubre por medio del siguiente
original EDicTO.^fcHaltó-n-d&se'en-esta secretaria de
«ayuntamiento una yegua detenida .(1),.por haher-

«se aparecido el' dia-20 del corriente , cuyas señas

«son : cerrera , cebruna , calzada de píes y mano-

«izquierda , suecro ,, cordón.;, .y bebe,, y



«(2)j con dos" hierros, tino éri el anca qué figura
«Ty S, y Otro én. la espaldilla qué figura Se y O (3).

«Lo que se hace saber (4) poi- medio del pré-
nsente para qué ei dueño de ella sé présente con
«los documentos necesarios á esta Secretaria doii-
«de se le hará entrega dé ella (5)¡ \u25a0.<!

'\u25a0 ::(4) "Hastiándose" en esta Secretaría uria yegñ'a.»" Piirí-
ió y aparté* «'Lo que se' hace Sa^ber.-» ===La yéguá se há—

.ijaria., peía lo" que rio se halla, vive Dios,, es la según—

.4*-parte, de la .ósracion.. ;-.-'-'..

ff>% Ella és la yegua : él es el afeaidé de váíeñciiis*
es deeir, él que triando fijar eí Edictos

(¿y Lléveme él diablo si rio' es menester estudiar por
'principios lá Veterinaria de Whiiie, y ganar úri par dé
sjürsosde colegio para entender esta nomenclatura yegüerisé',-

(3) Pues dígale á *d.- qué él átíimál llevaba tíh alla^
ÍJéío- sobré stts costillas', y qué podía un hiño adquirir el
conocimiento de las letras en la yegua como en una ia—
bid ó muestra escolaf ianeasteMkna.-

..,-'- Lá segunda bestia es otra yegua; sobre Id
cual ha dirijído él alcalde Constitucional dé Pilona
al: jefe político de Oviedo el oficio qué sigue: =
«Todo el presenté verano estuvo éh los pastos
«comunes de la parroquia de Lude ña $ de éste
«Concejo, una yegua cuyas señas al margen sé es-
«presan, haciendo Varios daños én las heredades
¡(por ser ladrona i la que me entregaron los vecíí
«nos de aquél pueblo y la rílahde depositar; la
«que se servirá V, S. anunciar én el Boletín ©fi-
ftCJat para que dentro de 15 dias^ contadas desdé
«él áSüñcio sé prgséfité dueño , sí lé htíbiese; pues
«dé' ló contrario mandaré subastarla , apíicaflda la

«Y para sil Conocimiento se fija el presenté
{¿en Vaiéucina á 25 de octubre de ±MÜ.—^Agustín
«GaliñdO y Cablera, alcalde presidente.»



«mitad de su valor á los fondos de la milicia na-
«cional (6) y Ja otra mitad á caminos (7), pues de
«110 hacerlo asi, se consumirá ella á si misma en
«el depósito (8).» •;;'..:

(9) Yean vds. una cosa rara: aqui suceden fre-
cuentes robos de caballerías, y en los otros puntos
andan buscando dueños para ellas, y no los en-

(8) Yo lo creo; solo el pensar que no la pien-
san bastará^ para consumirla. Se conoce que el alcal-
de de Pilona no' es hombre muy pensador.

(7) Ei alcaide de pilona parece haberse propuésl 0

avergonzar al ministro de la Gobernación con su sutileza
en arbitrar. Et ministro creerá haber hecho algo de
provecho con autorizar á la diputación provincial de
Logroilío para que contrate la construcción del trozo de
carretera. desde_ aquella ciudad hasta lo alto del puerto
de Piqueras, siendo asi que no le ha ocurrido otro ar-
bitrio para eljo que la csaccion de 4oo,oo.o rs. anua-
les por repartiraiento_ á los pueblos, y el alcalde de Pi-
lona contempla suficiente para el ramo de caminos, la
mitad del valor de una yegua perdida. Esto se llama
saber buscar recursos.

(6) Hé aqui un medio de fomentar la milicia que Tío
]e había ocurrido al hermano Cortina con todo el celo
por la institución que manifiesta en sus circulares -, del
20 de octubre, y de i4 de noviembre.

1.a «Que inmediatamente se formé-urt padrón

Mas donde yo Fr. Gerundio encuentro nías
bestialidades es en el Bando publicado por los Alcal-
des constitucionales de la villa de Olvera, que di-
ce así=«Hacemos saber; que-por auto de éste dia
«proveído por NOS, y aprobado por el ilustre
«ayuntamiento de la misma, para atajar los fre-
«cuentes robos de caballerías (9), y receptación dé
«otros que se cometen en el término, se .han- dic-
«tado las medidas siguientes: --<". obo.T»



«mo padrón.

«general por clases de todas las bestias (10) que
«los vecinos y hacendados tengan para su uso y
«faena de labor; formándose con tal esactítud, que
«ríontenga el pelo, hierro y demás señales de cada
«animal, fecha desde que le gozan (11) sus respec-
«tivos dueños, y procedencias de donde las hubie-
sen adquirido.

(10) Este es un paso avanzado y superexcedente so-
bre la base 3.a de la circular del ministerio de la
Gobernación de 7 del actual en que se manda formar-
padrones del número de almas y vecinos de cada
pueblo que sirvan de fundamento para la división ci-
vil necesaria en toda buena administración Et empa-
dronamiento de bestias es medida . extragubernamental.
de los alealdes de O!vera. Es un paso estadístico-bes-
tial de muebo mérito.

(li) Que buen provecho les haga.
(12) La invención de los pasaportes para bestias tuvo

principio en la villa de Olvera en i.° de noviem-
bre de 1840. Adición á la Invención de las cosas de

7. a Y última. «Que ningún dueño de posada, ca-

«serío, venta, cortijo, molino y huerta de esta

Las medidas 4.a, 5.a y 6.a son también todas
relativas el empadronamiento de las bestias, y no.

se copian por no cansar.

2. a Que ninguna persona pueda vender bestia
«alguna de su pertenencia y de cualquier clase que
«sea , sin entregar al comprador un certificado es-
«presivo de quedar chancelada (con ce yhache), la
«partida de registro que consta en el padrón.

5.a «Que ningún vecino pueda transitar con bes-
«tia de su pertenencia, sin llevar documento que la
«garantice (12), y se le dará con referencia al mis-



y te meterán en trena,
pamitiante, si lo dudas. ,
lee el bando el? Jas bestias.

Caminante que caminas
por (a península Ibera ?

seas español ó estranjerp ,
sí transitas por Olvera ?

cuidarás de proveer
de pasaporte á \ix bestia,
ea que conste su linaje,
su oríjen ó procedencia,
su partida de bautismo ,
su pelo y todas sus señas,
ó te formarán sumario,

y y<3 suplico á los, gefes poljtífios, qug vean
par- Eíios los edictos, bandos y anuncios que se

insertan en los Boletines oficiales , especialmente
Jos relativos á bestialogía, porque sino estoy te»

Oliendo que cada dia saldrá alguna, bestialidad

«población y su término, admita á transeúntes que
«lleven bestias, y quieran parar con ellas en 4i-
«chas localidades, sean ó np vecinos; si no yan

«garantido* con el documento **ue acredite s" ~—-•
«cedencia ; en el segiiro concepto que de no hacer-
do asi, serán considerados como receptadores de
¡(hurto de aquellas , y sumariados por ello.?!
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Desde aquel Besamanos. que mi paternidad
describió en Ja capillada 60 de julio del año 38,
por ser el primero que había visto en la villa y
corte de Madrid á donde acababa de trasplantarse
mi humanidad reverenda , me be abstenido de ha-
blar de todos Jos otros Besamanos posteriores, y
solamente há .entrado en los altos decretos gerun-
dianos el decir dos palabritas del que tuvo lugar
el jueves 19 del corriente , dias de la Reina Isa-
bel , por ser el primero que ha recibido la joven
Reina desde que su amaritísima y dolorosísima Ma-
dre .escribe que llora, y llora que rabia por es-

trangeras tierras, y gimiendo y llorando en este

valle de lágrimas recibe lulísimas galanterías de
Luis Felipe , y dá melancólicas comidas á Cea y Mi-
raflores (allí no faltaría el buen requesón , ) y al-
muerza tristemente con Arjoña , Barrafon y Ga-
yiria , y pasea aíííjida de bracero con nuestro cón-

sul en Marsella, sobrino del hermitaño Pedro,
alias Cea Bermudez, y ha esperado inconsolable á
que bajen Jas inundaciones del Ródano para ir á
llorar sus reales tristezas á París, y á recibir los
reales consuelos del que se interesa sinceramente
por la España.

También Tirabeque tenia curiosidad de ver
este primer Besamanos de la orfandad, suponiendo
que por lo mismo que las augustas niñas se en-

cuentran huérfanas, la alta aristocracia española,
siempre compasiva, siempre amante de los desam-
parados , y siempre monárquico-constitucional se

esmeraría en tributar este homenaje al trono, boy-
ocupado por la inocencia, por la inocencia que es

la virtud mas querida de nuestros aristócratas. Y

aunque Tirabeque es por su natural carácter poco



besamanero , tanto que á él se le da una higa por-
que el rey D. Alfonso el Sabio en ía ley 5, tít. 25,
p. 4, declarara ordenanza formal de España la cor-
tesía de besar la mano, y principalmente esto de
decir á cada prógimo que se encuentra «que se le
besa la maco» lo tiene él por uua de las mas in-
signes añagazas sacíales, quería sin embargo presen-
ciar este acto solemne de justo acatamiento á la
Magestad, yá que no como actor, piiés su catego-*
riá lega le ííeue siempre á mucha distancia de las
gradas del trono y esta siempre en el «procul este,
pi-ophani,» coiuo un espectador vulgar al menos.
Mi paternidad le complació sin inconveniente , y
juntos líos encaminamos hacia el palacio de los
leves y de los encantamientos.

Señor , liíé decia Tirabeque por el camino,
esta ceremonia del besamanos se me antoja á mi
un poco absoiutéra. —Al trono, Pelegei\ , cual-
quiera que sea • el gobierno de un pueblo , es
menester rodearle de cierto brillo y decoro este-
rior que mantenga la ilusión y el prestigio ne-
cesario para que los hombres vean én la perso-
na del monarca un': ser, si bien fabricado dé
la misma masa que ellos y sugeto á las mismas
íiaquezas y paciones , pero colocado, aunque sea
por; la voluntad del misrao pueblo, én otra 1 su-
perior ó mas encumbrada' esfera. Y si el besar
Ja mano á los reyes en ciertos y determinados
dias te parece un resabio de absolutismo , ¿ qué
dirías de iq ¡ellos tiempos eo que los emperado-
res romanos cada vez que encontraban á un se-
nador le daban á besar ei pié ?—Señor , senado-
res irán hoy ú besar la mano ala Reina qüg
mereciiiri bien que en lugar de darles á besar
la mano Íes diera un beso en'la "boca con la pun-
ta del zapato • porque tengo para mi que rio
faltará quien ponga Jos labios eu ia mano de la
Reina y el corazón le tendrá puesto sabe Dios
dónde,—Eso ya no es nuevo , Pelegrin, porque'hace
muciius siglos que dijo él mismo Dios : «lubiis. me



Eso consiste , Pelegrin , eu que el primero ha-
brá hecho la carrera por intriga, y el segundo ha-
brá sido tan modesto que no habrá tenido valor para
desairar á los que hayan querido premiar su
bizarría en los combates.—Si señor , en eso debe
consistir, sino que como yo no no entiendo una

honorant , cor autem eorum lónge est d me ; que
equivale á aquello de «manos besa el hombrej»
que decimos nosotros.

.Asi llegamos á las Tullerias españolas, donde
á pesar de estar el día casi tan frío como el go-
bierno habia yá una multitud de curiosos de ami-
bos sexos y de todas las edades. Como nosotros nó
íbamos á besar, nuestro injenio hubo de valemos
para colocarnos donde pudiésemos ver, ya que no
el acto, al menos los tragés y cataduras de la sec-

ción besante, los cuales ya no le hacian, á Tira-
beque la novedad que le hicieron la vez primera.
Lo que mas le admiraba era la muchedumbre dé
gefes y oficiales del ejército y milicia que habían
concurrido á la ceremonia, porque el hermano Bal-
domero había querido que solemnizasen el acto

todos cuantos de una y otra clase reunirse pudie-
ran, para que s"e viera que no está reñida la cons-
titucíonalidad con el debido acatamiento al trono.—
Señor, me decía Pelegriií, generales veo aqui que
merecían ser coroneles, y coroneles estoy viendo
que merecían ser generales.—¿Qué sabes tú de
esas cosas, pobre lego? ¿Quién te mete á ti á juz-
gar de grados y méritos en la milicia?—Yerdad es,
mi amo, que yo no entiendo una jota de milicia
militar, pero aíK estoy viendo un teniente coro-

nel qué lo era ya en la guerra de la dependen-
cia francesa, y ha hecho ahora toda la campaña,
y ha defendido fuertes contra los facciosos, y ha
estado prisionero, y se halla hoy dia con los mismos
galoncitos que tenía el año 13 ; y acullá si se ofrece

habrá otro que principiaría esta guerra de ca-

pitán, y hoy traerá una faja con unas borlas que qui-
ten Ja vista.



palabra de milicia,,...... Y diga vd., mi amo; pa-
para eso de dar combates ¿sé necesita estar en
la guerra?—Diriie tu, Tirabeque; para leer un
papel ¿se necesita quer esíé escrito?—Señor, ya sé
dónde va diríjida la malicia de la pregunta, pero
decíalo yo porque corno algunos mientras se han
dado los combates han estado perennes aquí én
Madrid y están más ascendidos que los que vie-
nen de la guerra , pensé que también sé podían dar
combates desde aqui. Pero ya me bago'cargo que
todo consiste en no entender yo dé cosas de la
guerra. Y diga vd. mi amó y perdone si le mo-
lesto; á los militares de la milicia del ejército
que los miraban los gefés con los ojos que miran
a los perros porque eran liberales, y los tenían
acoquinados y perseguidos , y faltaba poco para
que les pusieran un candado á la boca Cuando ha-
blaban de Constitución y cosas asi, y casi le» for-
maban causa si les veían;leer los periódicos libe-
rajes , ¿no les premiarán" ahqrá qué se puede ser
liberal sin tener que confesarse dé ello? Porque
sino, mi amo, poco helaos adelantado....—Mira, eso
pregúntaselo al hermano Baldomero que te sabrá res-
ponder.—Señor, lo que importa no es que me sepa
responder, s'tnoque lo sepa hacer.

En esto se notó un general murmullo y agi-
tación como producido pop alguna novedad des-
agradable. Arrugábanse los ceños , nublábanse los
rostros, arqueábanse Jas cejas , retorcíanse ütíós los
bigotes, quitábanse otros el chacó y se despeluza-
ban como eufadados, daban fuertes patadas én el
pavimento, hablaban todos con calor, dejábanse oír
algunas ¡nterjeciones entrecortadas que no acaba-
ban de salir por respeto sin duda á la dignidad
del lugar; los oficiales de la milicia principalmen-
te se mostraban indignamente sentidos, los mur-
mullos crecían, y aquello presentaba síntomas de
algún nuevo pronunciamiento. Tirabeque y yo la
observál>amos entre asombrados y temerosos, sin
poder atinar la causa que aquella tan estraña ají lacio»
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«Al nombre de Toreso oscilaron las borlas y sé
encresparon las charreteras.»

Fr. Ger. Tom. 12. pág. 267»



Al nombre de Toreno oscilaron Jas borlas de
las fajas de los oficiales, se encresparon las char-
reteras , los sables crujieron en sus bainas, las
columnas del salón temblaron espantadas com-
unas niñas , Tirabeque se quedó estupefacto , y mi
paternidad se acercó á pedir esplicaciones á un
hgrmano conocido de los que habían besado ya;
y al preguntarle qué era lo que respecto á To-.
reno hebra, «yo Se lo diré á vd, , amigo Fr.
Gerundio ,» me respondió agitado ; y sacando un
papel y pn lápiz, me dibujó spbre la copa del
chacó el acto del Besamanos , tal como se vé
en la adjunta láminita. «¿Conoce vd. á este per-
sonage pequeño? Ríe preguntó,—No me diga vd,
mas , le repliqué ; y admiro la esactitud con que
tan instantáneamente ha retratado vd. las formas
faciales y hasta la despejada frente del persona^

ge cuya presencia tanta agitación ha producido.
Si señores; allí estaba Toreno figurando en

primera linea. Toreno en el Besamanos cerca del
Duque de la Yictoria era el 31 de agosto junta
al l.Q de setiembre. Era la historia de la rea-
nimación de los vencidos ; era el compendio de
la marcha de la Regencia; era un sarcasmo de
la revolución: era una página en que se leía la
crónica política de los últimos dos meses y me-
dio : era un aviso á la confianza del hermana
Duque: era el « nos veremos todavía: » era el « os
conozco ; » era el « ni por esas -. » era el no ini-.
porta;» era el «tiempo tras tiempo viene:» era,

ocasionar pudiera. Los qué aun no habían entrado
á besar la mano se agolpaban á preguntar a los
que de besarla salían. Las respuestas, xjue se co-

nocía ser contestes, volvían á producir nuevos
movimientos, y nosotros seguíamos en la misma ig-
norancia acerca de la causa de aquel inopinado
disgusto. Hasta que una voz estentórea que salió
de entre el Pirineo de un bigote y el Apenino
de una pera, pronunció fuerte y distintamente el
nombre de TORENO.



« Sine te prendam aurículis; sine te dem suavium.»-
que traducido al español con aplicación á las cir-
cunstacnias equivaldría á decir.-

el anuncio de la campaña electoral futura : era el
«no sabéis hacerlo: » era un lema mudo que,
decia: «si el que está aquí vuelve á estar algún,
dia allí , yo aseguro que el que está allí no esta-
ría aqui. »

Tomé el dibujo, y se le enseñé á Tirabeque,
el cual no bien le habia echado el ojo cuando po-
niendo el dedo en el rostro del retratado perso-,
nage esclamó: «este es.» —Señor, ¡y éste está re-,

cibíendo en el Besamanos!—Pues sábete, Pelegrik,
le dije, que los mas de los que aqui ves tan in-
comodados al parecer con su presencia le besarían,
á él de muy buena gana. —Señor, no seria mal
beso el que le dieran según los veo.— El beso del
cántaro, Pelegrin. ¿No : sabes cual es el beso del
cántaro? Pues asi llamaban los antiguos á una es-
pecie de beso que entre sus amigos usaban, que-
era cojiéndolos de las orejas del mismo modo que
se cojian los cántaros de las dos asas , de cuya se-
mejanza tomó el nombre , y á lo cual alude aque-
lla espresion del poeta Plauto á un amigo suyo.
que dice :

—Señor, de ese modo no dudo que habrá aqui
muchos que le besarían, y aun yo también daría
mi ósculo corriente. Y diga vd., mi amo: este otro
personaje mas alto que está aqui con estas patilla-
zas y este hermoso pelo tan bien peinado ¿es acaso
el ministro de la guerra ?—No, ese debe ser el
conde de Fontao, vizconde Moscoso de Altamíra,

Déjame que te agarre
por las orejas ,
pues quiero darte un beso
junto á las cejas.

Porque la mano....
temo que si la toco
quede azogado.



ÍORTERGS, BARREDEROS \ MCiS DE irllfAMA;

\u25a0\u25a0\u25a0-*'"Preguntábame, a mí Fe. Gerundio, en el di--
timo correo un hermano á qué clase dé estudió
me parecía debería dedicar su niño tan luego como
concluyese el dé" la gramática latina, pues él niño

que también creo se halla en el salón entre los
«entiles-hombres que constituyen el cortejo de S. M.
—¿En qué mes y en qué año estemos, señor?—Qué,
¿no sabes él dia én que vives? ¿Te has olvidado que
estamos en el 19 dé noviembre del año 40?—Se-
ñor, éso será fuera del palacio, que aquí adentro
pienso yo que se debe de estar en el año 38 ó co-

sa asi., Y vamonos, mi amo, vamonos donde es-

temos en el año que señala el almanaque.—¿Pero
quieres que ños gayamos sin ver las damas de
honor .que han concurrido al-Besamanos? "•

<>¡í

-Y;"-. i-Más.; tan amostazado se hallaba Tirabeque, que
«o hubo quien le hiciera esperar á ver Jo que en
otros Besamanos'había sido el objeto preferente de

;su curiosidad. De todos modos no hubiera podido ver

\u25a0muchas, porque según después supimos habían coñ-

.currido por junto tres damas. Ahí va una por se-
ñal, que casi se la puede conocer por lo que se
distinguía' entre las otras dos. Asi obsequió la arisj-
rocracia femenina á las inocentes y augustas prin-
cesas en él primer Besamanos de; su orfandad. \u25a0<$%'

ta. fue la prueba de adhesión al trono, que .díérok
jas hermanas monárquicas-constitucionales. - Bien
que esto, cómo decían algunas, hubiera sido ,hacer
% corté alDuqüe de la Victoria": ¡Oh quéidéa tari

horrible! Las Niñas deben haber quedado agrade-
cidas de Has Grandes. ... ; si*id -i oi;:¿: ísb omii:ü



mostraba inclinarse áí de las leyes; y á él tárri-
poco" le disgustaba el pénsátu'iéntb por ía espe-
ranza de véríé un dia ejercer el honroso y rió.
ble oficio de juez ó magistrado.-

.,„.,. . «Carisinio hermano én Cristo; enterado dé la
c^asulta: que me hace vuestra caridad sobre la
CáTrérá literaria: á qué rfíe páí-eCe" deberá iííeliiiar
"él animó dé su hija , para* qué üir día pueda vd.
tener el giísío dé verle ejercer étí la sociedad ün
diéstíao; k@áfoi0. al par -que lucrativo, tal co'írio el
de-Jaez á otro" equivalente , es uri deber míoj
atendida; lí respectiva consideración que por par*
fé del gobierno se dá a las diferentes carreras,
aconsejar Ya;vd. que tratando de desvanecer del
ánima del niño ía idea del estudio de las leyes,
le dedique desde luego á Ja carrera de por-
tero ó barrendero , pues sobré las esperanzas
qae ofrecen de ser oficios mas socorridos , y SO-

rílWí?!/f^fcs' qüó ócasíoítíáTi á üná "casa los doce
ó catorce ailos que necesita dedicar ün joven aí estu-
dio de la legislación ó de otra ciencia cualquiera,
§cm-tambieij de mas, breve mas y fácil apreiidizágé.-
Él irianejo^ df pila escoba ya se sabe el tiempo que
puede llgyaf^ , de.; \u25a0estudio i:y ,eí : .def..unVpic2po;i-tff
taiapocd me parece qué exige . muchas m.atFÍcuíssy

Precisamente al siguiente dia dé recibir esta
carta ecnsüléivá túbó mi paternidad él gusto de
leer éñ el periódico' oficial el" arreglo que de la
Secretaría de sú cargó acaba dé hacer ef hernia-
rio ministro de Gracia y Justicia, Con cuyo mo-
íivo ra'e pareció oportuno contestar á mi cansí*
hiofcérmant) én loa términos sigttiéntés¿ \u25a0\u25a0



señalan diez mil reales de sueldo, así Como seis

mil ¿¡üíríienfós ai ::oficiál"-"-auxiliar '• 'de' iá -indicada

Y Vd". ésti'añara, bieh W V'tjüe tó- pro-
ponga-p&rá él hiño diraS profesiones -tari poco no-

bles conio -Comttrtmenté- se-"reputafr las de portera

y barrendera : malparas q'tté;a"efpongárvdv toda espe-
cie dé cpré^pácíóir'éít-ía fhatéViá;. ádjiSn'to5 aeórii^

paña un ejemplar del arreglo ó plantilla de-.Ja
Secretaría de Gracia y Justicia que acaba de' pu--
blícári/éf ;herrnano ' Goníezr pecerfa' aprófed¿ \jjsop
la Rejeucta ípíovísiónal del.rekM». Por ílos.ár'tfeulos-

desde el 8 hasta el 13, tú'dodrrc'íüsi'yé', 'observará vd,

que á los oficiales del archivo de la secretaría, á

los registradores, y al encargado de lá cancillería,.

á todos los"cuaIe"s"Tinos", 'dTpor éT decreto la coa-
'sideración"de ""jueces"" ae primera instancia , se les

ni hay que sufrir muchos- exámenes .públicos pá«

rá gáhár el grado de Dbctó'r en Portería \ cuandd
para la"carrera del- derecho háy^-que' estarse qué*

mandóJas' cejas años 0 y rríás'áñosV y echarse a tiá-

do éri tanta clase de -Derechos 'coima hay,'"y lautas

Partidas y tantás-Récópilacioüés y tantas Leyes" dé
T'oi-o, y tanto's'Béé'f étós Reales, y tárítos de las Cortés,

y tanta zarandaja cómo én'IoS fárragos denüestrá légis-i
lácíon ie encuentra, qué'rio "se cania hay jurista 'éri

Esíiáña" qué "hó "acabé por. loéb; :cc<Jtí; ííéffl mas él
tiempd c;

'que necesita ütt: abogado cp!árá:, acreditarse

y subsistir'del bufete, y los empeños- que--después
sód 'necesarios para'lógraíuhá-vafe- ó-^na toga-.
'Ciianto; hiásqué en ;él día hay-cosecha de abogados

dará todo' él1 siglo; presenté y""afarf ;pará él venide-
ro, tanto qué no se%ábé:qddhácer/';:dé-;e:ílo'sV eda.i
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cancillería,.,que tendrá la. consideración de pr.omo-
fp»r fiscal .. v ,Hí»<:dft. rin.no mil miinipntnt- V.ñ^+„" ~~i.'t

,?a//, según la_ escala , á ¡los \u25a0.escribientes.. del mis-
ino ministerio:, al propio tiempo que al portero

mayor sele: asignan trece mil reales, nueve mil
al segundo, ocho mil á otros dos de Jabelase, y
seis mil á.los, barrenderos. De. manera, ñii amado
hermano,.* , ;,que ; ; como, -fácilmente, puede vd... oh-
servai-.,.porterovel;jJ va,léi,.tres .Jtnil reales
mas, ,que ;;.im , juez, dej primera instancia...... y..-tanto
.epmO: dos,, proiiiotores ¡fiscales juntos,, asi como un
barrg^derp , es xonsiderado de mas estima que un
.escribiente.,-. Esto es para que : vea vd..,.que una es-
cobaces., de, mas. valer: en estos .tiempos, de ilus-
tración, jque .una^plumajj.y^b picaporte y ja fa-
lleba d^¡mas; salida.;que:la :í ;yara de. Ja justicia (lj.
-o ;c Oon «estos c .antecedentes^ ¡ga ¿podrá<" : .vd.: elegir
AP3 croas acierto la .carrera .que jiayade. seguir, el

de la ;i magistratur ra,,,,s¡ Ía,,de .Ja' puerta

\u25a04:1a.. ejjgfca, -Qiiecesrgu^nto^.ne^e.decir.á.yd. por
Jipy.sn, hermano., ..ep,,,el ;señor=F.R. -Ge^undjo.^ v

.0): Sin duda ha servido dé pauta al'hermano mi-nistro _ paH 'está "plantilU el' elevado carácter"' q'iie' adTjateroídiad. d!Ó ¿ -los porteros. deMás-seeretaiiai da!despacho. de,;la capdlada :2,í-¡, - ., r '.,-...'
j¿ £


